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adversario, coronel retirado, de aspecto vane* 
, rabie.

Se entregaron las pistolas y disparó la suya 
©1 periodista, sin herir al coronel.

Éste, al ruido del disparo, empezó á batir las 
«uerido Isidoro Fernandez Flopez: palmas, reir á carcajadas, y dar saltos, con-

conflarme la tarea da sustituirte durante ciuyeiido por bailar una jota’delante de su ad- 
li'coria ausencia, ci;©o que abusas de nuestra versario;

■ ó intima amistad. Esta sección, creada Nuestro amigo se había batido con un loco.

Y 64© factor extraio, iijm-ÍQ es? ;dóadd esí Ji lial, se encoatró da prootoea la brillsníe reipíoa d© doa<
—iQaíéa ea? Va niagaifioo Lefauoheiii que oorupió hace . de había salido píira pasar, oaai ala traaaioioa, á

ya tiempo en la calle da Alcalá. «D¿ode está? Ka ua oa- 
joa de lui mesa, aleiupre ai aloaaoe de mi mano.

—•fero, iy la sociedad.'
—,;Qué me importa aaa sociedad. qae bajo el manto de 

una estéril compasión ve burlaría de la profundidad de 
mis herida«r

giónea siderales. Busob á su amada y la halló poco triS" 
te y peneatira, y aoetoáados© á ella la preguntó con voa 
baíbucieate:
- —Amalia, ¿qué tiene Vd.?

Amalia no le raspundió; separó el abanico de sa ^atrB 
y con mano rupiida liavó á Sua .ojos el pañuelo, que íaun-

Poro l>ios... la otra TÍJa... _ _ , dó con sus iágrima?. La pobre niña se arrepentía de su
—Bastante atención prestaría Dios á mi humilde per- ¡ oraeld&d. Luís cogió sas manos con teasporta y desde 

sonael día que loa sucesos me pusiesen en el caso de me aqnel momento se consideró el mas felia de los inortalea

^  • - r~ ’ —• ----- * ■ > uu» ougifiou p«jr pauiuiioe. : talento romniendo una pi  ________ ______, ____ _______ _
tóder® esos cotos —¡a  muerte l ¿ijo el tuyo lendióndote la j pata euipezar otra nueva. 5T como para ia unLon de aquellos do» sér^ nô  1**^*
ípque puedas, ya que juzgas descanso la fatiga mano. ! y la msputa terminaba siempre ©nFornoa ó en los Dos mas inooavenienís que la ĉ oaioion de Amalia, baoiaada

CSZar, pero imagino que sólo harás salvas a —;So hay otro medio de arreglarlol dijo el Cisnes, entre faisanes y botellas de champagne. ^dido esta, sólo fallaba proceder ó las amOMStaoion̂ ,
codornices porque realmeate disparas con- mió. — ....r.s ............... i . -------

ijift mL j
para cumplir mi cometido, he procuradoes* de'.v. 

tüchar lo que se dice, r he oído que todas las decía^obre poco mas ó menos;
^cas habladoras teman un mismo tema de <it:¿ueritio Isidoro. NotransijasiZyyono ca-
fOQversacion, muy gastado pero siempre bemos en el mundo, tu afectísimo amigo X.» _ ______ ____ _________________________________________________________, _______ .
pesante, el duelo, que tanto ha dado que demr . y tu recibías á la misma hora una carta anó* un tí de la boca hwiiiccra que encerraba tantos encan- Sa suegra era una arpía. Éinijeñada.-í las rentas de Luis, 
ji. los canonistas, jurisconsultos y escritores de  ̂ni¡Qa, concebida eu estos ó parecidos términos, tos para ¿1. Amada, este era su nombre, oia desdeñosa bien prouto fuó eoüipronictuio el capital y desap^cid 
costumbres. ¿Por qué hablaban del duelo? Acaso i «S'»ñor sobernadoi- Se proyecta un duelo ter- sus juramentos y se reía de sus ena/noradas frases. -Su | como el humo. Tuvo hijos, y eduoados en la escuela dg 

no tener de qué ocuparse. La verdad es que rible'enire loa Sres Z v X domiciliados en tal ô razon dormía ahn yno era Luis Ortega el quehabra de 1 «u madre, consiguieron reunir en poco tiempo todas Ui- . . . .  . . ' ....'•v. .va.K.u Í \ J - J  ~ ! mola* oiiolii-lQílaJi r í a  aê a

Llegó un día en que Luis se enamoró: paro no con eae Pijátonselos ediotos, se avisó á los amigos, se eaoalgó 4
' - — “ dura Varis nn lujoso tro.iíii<au, y un mes despuas, Amalia y

uno sobre la tierra.
...s, que solo se sienten una vez en la vina, raso el tiempo. iCuánto? Ortega no lo pudo ptoeisar. 

y que oausan nuestra desgracia ó nuescta feiioidad eter- pero el caso es que de pronto ca.Tioió todo. Su oielc 
ñas, según sea ó no correspondido.

Vero en vano empleó todos ios medios para conseguir 
un tí de la boda heciiiccra que encerraba tantos encan-

al principio, no tardó en asciaejatse _á un inlierno. b« 
mujer, la dulce Aiualía, tenia un carácter insoportable.

no ha.y manera de matarse dos hombres con parte: sofo acudiendo'sin pérdida 
mas formalidad y coríesía; amigos íntimos car-' pu0,;j0 vd. evitar una catástrofe.

do tiempo. dc.4perUrIe, , | malas ouaüdadea de esta.
hl <Ua en que se convenció do esta verdad, el dosdafia-' Todos pesaban sobre Ijuíb ooiuo una losa de plomo: j 

do amaute permaneció todo «1 diaoucerrado eu «a gaoi- agoviado el infeliz bajo tantas d-isgradas, alzó un día lol 
ho veatído de punta en blanco para 
donde tenia la seguridad de ver á

Kiu.ui w—..w., -N, X ---- j. j ----^---- •---  .v^suiiua Mi:9Uimiíimu& y i..un4.t5i k» i
para el otro mundo; es un día de campo siii me- gu (iqeio terrible entre nuestros amigos, que
rienda. ................ , -  . estaban cada vez mas arrogantes ó úiílexibles.

Este es el duelo a la moderna, que el Codigo Ambo-s hicieron tesiamenio y escribieron car- 
castiga, y al mismo tiempo, de un modo que tas á toda su familia. .Media hora antea déla

1*0 verle, 
alcoba.

i'ú

6ua i)«nsaiuionco8, y ni uu luomeutp 
(iigó de murinurar durante el tiempo que iuviritó en su 
oomitio; , I

— Ks la última tentativa. O aro dioa que sí, ó uie 
mato.

V cu efecto, á Us dos de la madrugada .salía de la re­
unión afectando uua alegría que cataba lejos de sentir. 
Llegó á su oâ u, pidió luz, se enoenó en su deipacho y 
escribiólas siguiente.̂ cartas:

A su novia:—JiSouoriu; no me creo capaz de vivir sin

ojos al alelo y murmuró cou fervor:
—¡Dios iuio, y pensar que inc pegué uu tiro porqui 

Amalia ae ueiraba en un principio í  oorresponder i  miou uu principio
aiuor!...

ApanaB salíeroa estas palabras ile su noca-, su ainn 
siutió&e desligada otra vez de los lazoc do la materia y 
arrebatada por una tuerzo que no ora dueña de contener¡ 
subió, subió hasta llegar por segunda vez del Par^^o 
donde se encontraba £̂ ave. tranquilo, pero siempre tns 
te, el ángel de la peiútenoi^

El jirimer movimiento dél alma pecadora al conjaguh 
detenerse y tomar tUrra, fué pĉ trars© de rodiHas, mui'
murando:

—Perdóname, Señor. Tus Juioios son inescrutalnes y t» 
sabiduría inunits, como tu misarieordia. Perdona al pe­
cador arroMutido que se postra á tus planta» pronto á ex.

~— ----b ‘ —1 ucíi, Mujits itt ' A su amigo:—ii'jaerioo Arturo; ya saos» lina laeas so- piar an delito, acatandooon resignación, por dura que sea.
ûe se_ uaten pacu mos ma.\ ® * . —¿Me pi’Oiaeie Vd. el secreto? Pues bien, mi; ubre las couctariedades da la vida y la fuerza de voluntad ia peaiteaoia que le quieras imponer,

is decir, el pueblo es castigaao cou .ocio ei rigor amo uie ha dicho termiuanteiüente;—Aquí no ! ' necesaria para soponarlas. Tengo una pena muy gran- i’ero tengo que pedirte una cosa: que me hagas 
le la lej' cuando se bat© á navajazos, porque jq entrar nadie sino el gobernador de la * d« y uo la quiero safrir. Comprendo que sobro y m© voy. la mamoria par? que no recuerde minea que atentó a 1* 
40 tiene pádrinos. . orOVinciH o ios que VPnsratl á breuderme , "No dirás que soio predioooon las naiabra'i. Acuérdate vida de mi cuerpo, porque una mujer, al wohazat mi os-

Eotre la Iglesia que exoomillsa á los padri-  ̂ \n haida tiem Janue nf*!vler-N:í el orimer anó-' no, de tu hermano.— riño, me aseguraba lá felicidad ao^e la tierra,
nos y el Código peSal del Estado que ios ̂ reco- nimo se había ¿ía p ? o b a K m  i de gnardin.-.Señor ,in«: Q«© á nadie «a haga . Alzóse enWeeel ángel 7  U dijo:
tuí̂ Ddft jp3 rs ©l Rcto u6 l3&tirs0, do inipODióoiiO'* jo rnísniü con
les castigo alguno por. su cooperación á una pqeg’ios adversarios se _ ...
luuerio, siempre que cumplan ciertas condieio- zábarnoseula Fuente Castellana. | Cenó esta» carta-,las lacró, las puso la diraccion con ; Has*comprendido lo óulpablo que eres. Oye ahora ouál
nes fáciles de siüiulár, hay verciaaero amago» Mí ahijado había, en ei'eeioj escrito también ; pulso lirme y sereno, tomó deapuea una pistola, y apli» ha de serla espiaoion de tu delito, 
hismo. La prueba es clara; eu rigor solo íiaceu auoii'iuü urgeiile al gobernador' nos entera- dándosela á la sien derecha y apoyando loe oodoa en la ; Al o .rar así has revelado tu iilta d© wso.
íálta en un duelo el Ot'enaor ,V ei agraviado, es rlí» Áíi.i nn-mia í»I ía Iíi* dpí Niimosi Uieaa, hizo fuerza en ©I disparador, áouó un tiro, 7 la oasa pu©5. á la tíerrá, peto con una fot:na odeciudn »  to dea-
decir, dos excomulgados nada rnasT ia ley, nara “ 7 .^ “^ ..7 * N ^ rn -den  na- ? i» después, se pusieron, en ooimooion. arrollo intelectual, Eenaoe biyo la
mavízarse, exige que sufran la excomumon Qiiis)/-e Adas io« FI.̂ . caanJo iu gente entro «n el deapacno Sj* wLó al suicida Y el olma de Luis Ortega vdvió d  mundo * oampUíe«
rtínoO ni3LT*o/n»>«aC n/̂ i* u © •r.áknriC Fl Fcírtfií*! • . ' '

. .A.t W-Uüíiuv iíA ucapavuw '*•* ur-Ai-v huívlu.» vluxua*
du&pues de hechas las pa- ¿g orucej sobro ia mesa y oon la cabeza destro- ' psnitenoi».otras dos personas por iu menos. El Estado, ces, cuánuo no nos acoKlábamos va del desalío..

ron 1® “Iteneion ’ ¡ ‘ t a  muerte habla «do instantánea. Luis Or'.ega Labia
parado ©n esta rn^eiia de la iglesia. Los p^po ja piutna ha corridodemasiadoyineveo' dejado d©©.xisíit.
n'.atas dirun si el Estado ha incurrido en ©xco*; procísioii d« tu-riumar sin iiaber’ tratado : II.
fflttQionallegisiar de esa manera. el asunto tan debatido eu estos días. El hecho ■ Al mismo tisiapo qa© sonaba el disparo, y mientras

La mtencxoü dei legislador ha sido buena. ,;,̂ sTan eaeniim
Quiera que la gestión de personas extraiias tm mf Dertenees^es '
S ^ ^ f r e a l d a f  -io^^íulbre^^^^^ ■ Hay un convenio tácito ■ -Tral^.^rpí:

pai;aá«a cusedecüesiiones. que consiste en ^  ©n ©l vacio >• bn̂ âba coa ojos ©.ouibru-

E U *S .M 0  d e  O LA V a R B ÍA  T  H t íA A T E .

I.
Hace pocos días, viajando pop la línea-,del 

Norte, llegué á suponer que ©I billete qué yo 
h.^bia tomado ©n la estación de Zumárraga se* 
ría falso. ■ • ,

Y mis temores eran fundadísioios- porque m;

Van hrregladó, se in
jtromiao y ■■ ■ ------
cuente que

rí V P r̂suim::» que «  na.̂  eo he niUifióO qü© fiO lli
ado, se baten por pundonor, Por c o m - e l  asunto, 
por orgullo. En oa.rnbio, es muy ire- :
: salgan dos m.rtónrs á reñir, vvuo - ; . fM® 1. ? Tn

©1 priuier .-nomeatc d© su marcha.
1 oa el vacío y buscaba con ojea asumbra-

liere de ellas sin que . jos i.; p.-br para oiientarse. Logró, por fia, su objoco, y __________________________  , .
üflcialmente; por eso oub'íizaado au el inimor rayo de luz d« los que bailó á billete no s© parecía á ninguno de los que lie 

el papel ames de iuiuo.'dciue-tivUaiiiasin-óxi.aart no.sotroa.eehóá correr ; los sioie compañeros de viaje que oom
ra/.oude OT.¿qJ.U0 , pauan el wagon conmigo.

Ki mío era de cariou, mitad encarnad'.'), mi*s lo bastante pesada para^ ‘nibria,-cm-,‘ - pezu ft. ílunw cuouta d© riu posioiou, y ubre de lus trabas ;

íesgo posible.
Dos zapateros andaluces, disputando sobre i 

viuo, se cuisaíiaron.
—El caso es, dijo él tío Talones, que no podré 

matarle á Vd. porque no tf*ngo navaja. Solo' 
traigo lezna para coserle á Vd. lo que le rompa.

—Pues saque Vd. p«a herm'nierita, une yo 
también traigo la mia; repuso ‘̂ u coinpadro.Ma* 
laeara sacando otra lezna del boisiilo. Tengo 
gauas de hacerle a Vd unas puutaditas en el 
vientre.

—¡yuieto! exclamó el tío Talones retroce- 
.iiendo. Vd. quiere oaílrse a sable.

(H1:iTÜR1A un Sl ES .NO ES ESPIRITISTA.) 
i.

La'! cltOB ,)UÍ'’ Íos íle Dios son inescrutables, y  para lo© 
hoüióres será sieiin.i'o un mis,:o' io el por qué de los h "- 
oho.B qué ejercen i.u.i iutiuencia mas ■-> m iaos direcba v a  
«1 curso lIc au d-r.'!tino: ca cusa i  :-.i\ aabiia y  _ 
todos, queiiastfi purece imporanenLe r'-patii-ia, 
barifi). no encuentro medio :ie evitnrio. 
vu.'oíi hecb'js ov'/-üC pura UDu porción de 
que va ú )R caooza de i.n:;;,3 ca una d' 
sa ooa*ii-.na ú un hiju Ue la y -é r •.ida de au íur-dra' ¿i^uó 
dice al auemno ú ‘.tuicn matan eu la íiu’. " s u  unic .i hijo,

si—cuando nie pida oueaias de iai vida terrastre? Lo qua 
ex de esta hecha, ñadí© :no quita tras mil siglos, lu ma­
nos, de pur;:atov(0.

Y tiri'.aba da ¡'río la pobre alma al decir esto, pensando
en el íido de ■.•r.u>r q, - la ©.-peruba.

3C sui.'ue‘ií.o—a:ialfá--jv I* noea inia toda ia culpa, 
-ii b-vicr u v-<c iuÍ3cr;'u'e ¡■L-.uoi.a Je tres ;d caaviu uU-

L'n cabiUlero a quieii cuuozco de vista porqiu 
le suelo ver cu coche pariicular por las caiíts.s 
'lo Madrid, etiseA'.'i al revisor una hoja' de pape 
que llevaba en su cañera en cuatro dobleces,.» 
le fué devuelta en el acto.

Al lado lio este cab'illero viajaban un mau-i

—Cómo sao!©, si es la lezna con que coso los . ‘jue <íra el bí''ulo do s;a Vvjv¿? NI iio.uUr©, eiempiu ¡■.■i:iO-
i  íU '.levit varo y siu poderse oonteae;; se rmu el alma á , e s ia  par-'j'U, 

irci'.ja'ia?. tliiiur.ndu la al'.múii'ü de to los loá ©--.tros que ■
Zapatos!

—Compadre, no podemos reñir; eso no es lez­
na. que es uu asador: Vd. cose los zapatos cou 
estoque.

El tío Taipnes hubiera tenido que reñir me­
diando en el asunto sus padrinos.

Cono?co á dos sueetos que fingieron batirse 
Ipor rendir tributo á !a opinión V’ue lo exigía. El

a toda educación y se 'abiv' onü a'todas las 
creencias. Dicen que ceda cu;il tiene uu ángel 
d© la .guarda: 01*00 q̂.’.e además todos tenemos 
ttQ demonio dentro do ¡ oso(ros.

El Código marida a la'? aun..;edades detener á 
losquee.stáo desafia-.loi.'.‘‘t.iimo llega a su no­
ticia estars? con'2e:Tui;.io un da no, y raras ve­
ces se cum pU* esto preoe’no'le la ley. ¿Es que 
IhS autoiTiados no suo >.m loner U'-itidas d© cs- 
toslancesque ‘-asi sie'iipre anuncian los pe* 
riodicosf Me inclino a crc"r‘ '.¡ue en la mayor 
Parie'le los casos hac -11 ro lu se sude d :otr.

nado á ror uj.'.-i'-.f'io9 eo t.>d;i3 parciíó, y tío qaci'ieo')u d©3- 
íon*'iar de ia oiise-ricor. :i- del Alvi.4 .’j.o, dive a lu» deŝ ra- 
oiuüoí qne lloraa la fiertii'ia ¿e ser que7.-ido:

—Vamos, ci>nsufei©sé Vd. ¡Quifeii sabe.' ia l vez haya 
sido w í  8a oieft...

IU8 virrsouas á quieiies se ditis:© evta frase, que á pri­
mera viíia ¡>r,re)e aaa biasie .'iia, dsaett llorando am cotí* 
suelo: p.-ro m aoüstad es'̂ á «atis.eona.

i.stu 'i'.-ítrinr! tiene, coiqo todas, sr,-; incrédulos. .El hom­
bre, s'jÍ3e.Tbio pus naturaleza, y envaneoido, c-ouio e»;á,

a» ha ’ '

jqostraiX'a .asimismo diférentes 
carciMaha?. uaair.nüu ia at'.iüúu'ü üt tuios ios ©--.cros que ■ papeles e.'i io qu© había algo ©scrlco Ó aúíogra'*
se euiei-.‘¿’-u..a Sobi-e la p-latí. de •íus idés ].ai-a vería, ' flauo. r. ,

Por Último, el c[ue ibaá  mi lado sacó uQs 
tarjeta de cáricm bristol diciendo con aired£ 
luaudo:—El pase. Y’ el empleado ai lo miro si­
quiera,

tó á vus M,-: todo td caudal d©%u» culpa». : Ai lle.gapá uua dslas esíacionéé iomédiatós.
4>'o» con ía2 severa, y cuando hubo acabado, la : ©1 tren qile só'.o deoia d6ternersac¡^o„í^QütoS

.jiopartia '.'ianseen ua coche pfqxtmo vo'ffea 
estas, ameuazaa V pala'.

para ver k

asOia'.Ta.’us ii-;-taa o-j!c‘.uvvi»uea h.Ua.idcJ.
Feru b'.ta ¿Tuiiio turuaua ii su aü'.ttriurílisteza y prose- 

8Íi.aiciuia:ueavv su eauiino.
Y  de es:e modo. <X a :i ''tem p o  y  p e m a ji '. lo , llegó'

á don.L •.•ii'iba el AU'iaiiurj, y fceuio.ür<j.sa, Je^vái.-

-Mereoe» an gran ea?t3  ̂y lo tendráí; pero noel que descompuestas, améuazaa y ^ála'pras mayó 
imê . jLi.'.apfcr la «tavoitai-a mortal en que yo Ce había La curiosidad m© hIzO bajar p

.;Sü oo.Ao d  sucedía. 
iat-elfeCiual. ^ — -

vu3.7ur.u«7tíj se üice.
i '  00 u(>‘-r<;'© un« tocio se lo merece, la menor oontrSTie* 

d.-.d lo c'v.y -.u. U pono h'.rioso, yjai:t:a monwiiaB toiuí ias 
'.-ijlí.'aí ...ur.- se le rueteu «ñire V-s dedos d© ios pié.s eu d  
ca Hiño ‘8 la vi.da. Admirador i.-t-sfundo del héroe uiac-r- ! 
du:iio.',a(.'a'ias se tfO;;i«za oo.-i r.u que de primera iu- ■ 
iva-úuU. a-, i l.. ic dtrS.w.iI, i..’í-e ,, iu 0011*. Ls \ v-r*
ü-id q V xio üoavl'i.io ii.; ia. poinut «i vuloi' que ©noueiiira 
no socisface ia iK.-af.7Íon. y ei ¡«.yjíe.ua, (wr lo tanto.

EUuterve&tor soSteníA un animado diáloí

uiuos y criados.

pase dice que viajan eonmi
i’o-ioescolo esouvhvíba teaiblt.ndo de miedo el alma > go OCho perSOÚas. 

ontoabj.© que no sabia doü'le mecer.5© pata L.dr la.s re-; /J¿ íztierocntoT*.—»Si seuor, pero laS doS qUQ 
ov.a»eucicuas del ¿eüor. Jíuoease un* oreve puosa, 7 al ¡ »
oabo de vUu c.ontiuuó; |

•por ..a s..‘ior pci-eoedaro y terrenal has compro metido :
*•

EL C(3óa?/ero,—¿No 1« he dicho ’á  Vd. que van

rr. uiuo quu ^mpreadias estaba
(jnríia s-n resolver: pero sem-sjaule al discípulo que tiene 
ana ih.i.a ©a sucibulu, y «u ve/, de pensar piu-a desrauo*
Ccria, liOlTU ’.'OU el ctriiillo tcMo lo 
voic-\i-üdose al pruá-iur le dice: flo 

la v í9 ia  go rd a , p o r  no i 'e v jit 'l ic a r  inuralniCntL* u jau'.ii'u e:ii.oiea eu su ©riurneutu
los advtíixarios. en qniv-iV-s ’a i.ipinion '«nyyu. aptastau. _ ^

tiran ta . Ks narai*yl, y  h a-'t.l na- , Ort^o^a *̂^ îapu chico i X ' i o  doai'U, uu". sobrado iiu- ' aTÚmado ¿  cnerpi) l i) Luís Ói-t«ía. ae lovaníió y si::uiv C\ 
^  V'-r»es, bunr^d y  .laeor.'^o a-'^ro yTe^iyn.ibl,?. .V.v.^u, bien parepuiu, M í -' -. I.,.r d « una iortu

. U in iio, pfi (*1 •tftlor '.bM niOU}*^nlO Of.-i a g ra v io ,  regiuiar «uu íe cual vnb .'ou oreces u aus
re ro  ¿qué o 'en -,o r  a c ’ >atp si fio n!’ !: ;i ''i ; i l  y  iVit»- nc ' '

OIOU

tu eierna ventuiá. He querido aü. ertiríe, qu© al caWJel, i .  u i- u a v a- • ©i doloi, y tú no has que-; ínicrbcíMoT-.-̂ ÉY flo l« h© dicho 4 Vd. qus

hé de eos-

Ineote ai dia siiraienie o a loí dos tLas ¿e ha­
ber cometido a:ia lalxa ae 'ftie está por lo gene- 
Warrepentidoy

Esto en los duelos séríos, que en la mayor 
■parte de ellos hay algo de Onio.

Dn antiguo periodista inoy.:ontaba un lance 
■que le sucedió siendo ga-: diilei'o. Había ridicu- 
‘izado un anuncio de un método te ©nséiianza,
^c©sív*oienie cómico, y ©i autor i 
^dpino UD bpiuadi"ir, K*¡te, co'ive 
í^zoD de mí ami to 
«oino ftl 8egun<io v,.̂ .
61 asunto: pero como 
bngadieras, hutx> 
arreglar el desafie.

-vli amigo fue al terreiiO; y allí conoció 4 su awM»uiv©ria Ubu»«íQí*-

que no pue 
cumplir cou m-

m .WK'.l de d.^úmbronte beilaza, pero d© rovtro t.ác.e y ■ ® n
íiiQÍtiacóli'-a uiii-tí'ia. que. á 8U Icáo ya, le marvíiba uta • de pfeuO J do.S d© segunda. Es aSÍ qU»

’ • van aquí dus criados en primera, luego vaü lu'ev’diuleí. V ©3usuii)ibradu df.s>iw'..¡.iiuViO ;; la ivalLo- semla eatrof̂ ha que 6e ©cdsi-ízfiba á )a misma pu>:i :a d « r  vail aquí du9 Ct , ^
ü Te-íiis. •n«üoi'«s uÁpriotU'a. io ••:« upv.ijidia que uo ora ¿'arai-.o y-"e perdía ©u lu iiiiiiva^idad. ; de-udiiUienlO, y ahui^ miStUO mo paga Yd. dO'
¡i'.'ro para ■iuí'rir ■.•u.itr.'UiMadro, y qae ia priüiL-. a —i<.¿iiiéu oías? pteifuutó balbuoieuta el alma cvilpaole : ble pi-eciü pOÍ 6stOS doS CTiados hasta Jla &OQ<

téra.
peíiíten-jiA la respondió éste oon di\l- , ' íf(íbaUero.---i^o tendría Vd. lá culpal

£ i  irtr-rrift-níor.—¡No sénor, la teadria Vd.1

e.\06TÍiuouiase iiubiu de :̂ vau iuiíueariu eu »a Jes- al espá’i.u de la:,
tin-j. ■ —1-J. '.ng«l de láp«

Él laiamo lo deMa ratiohas veces, y no 80 recataba para aura. _ . . , ,
decirlo. Sieii.i.io que i>av.:óa uat© su© oj->3 el MpcAiculo i saliecdo del Pav.aUo em-pezaroQ a oauunap por ia ©s-. > wi,jUero.-^D&ív parte ál ditector. q«i» 61 
deuiiade-.du-jjam.n'.íioiu't-ífial, 8«©ac(^i»d«üuiabius tr.ecwu teu'.». ' ftuiigo ínio, y le separarán 4 Vd.
 ̂—No looompieudo—míir)úui..ba—«D© dónde saca este ,  ̂ Cuardo hubieron petd ido de risU U mansión d© las ■ Lo dudo, ^rqtté «Stoy oÚ£4

' ' ' ' " ■  ’ puenuo con lo que la empresa me manda.

y yo?
«acogiéndose dé hombreé. 

II.
. ---------------------- --------------- , ,italoapartéal efi6ct«4ue»ltÍaj«

de Luis Oitsxft, T«sti.ds nusvaments con su v;o£« maMr i PO le iúzo on« le UamaraA Un*

I i

Ayuntamiento de Madrid



LOS LUNéO DE EL LIBEOAL
|AHí fue eí sacar apellidos, títulos y honoresl 
Se’lláriiaba. diez ó doce veces Guznían, Gonzá­

lez, Ladrón, Santiponce y qiió se yo que mas, 
■^specialmsnie Ladrón de No Sé Qifé, aunque el 
revisor decía que de billetes. Era no só si duque 
:ó arclilduque o príncipe; senador del reino; te­
dien^ general, caballero gran cruz de varias 
>S^ánó!ns, americanas y extranjeras; tercer 
iCdjvíis'la del Banco de España, ox-minístro y 
,-3X-eml;*ajadúr; era. en fin, la G^ia de Foraste^ 
rra.qiie ibá ádoniar baños.
, V aquel hombre no podía consentir que síen- 
lo''tonta cosa, un empleado lî -l lo impidiera de- 
''raiidar á ’la empresa como al parecer quería.
JP^róno imbo remedio: el interventor sedis- 

■ sq.niá dJlaiuar á la guardia civil para que la ley 
,5 '̂cumpUera;. el jefe de la estación daba la ra- 
¿uñ.al que la tenia y el ho7nbre-Guia pagó, no 
sin aiuerjazar al empleado con quitarle el em­
pleo en volviendo a Madrid, pues el era muí/ 
ár7iujQdelos.eonsejeros; y al decir todo esto, agi­
taba convulso un p;.perblanco, igualó pareci­
do’á Ips qÚ8 mis compañeros del wagón usa- 
'■jan co/úo' billetes.

‘ Entontes,- y viendo que el tren andaba ya, 
subí precipitadamente al furgón para no que- 
iacme.en tierra; y como delante de mí subió el 

' nterventor, le roguó me explicase el poder de 
papeles blancos; y aquel honrado revisor de 

empresa me refirió cosas curiosísimas.
ni.

;Desd.é, que. comienza el verano, la mitad ó mas 
de' los viajeros van provistos de billetes á me­
aos precio del que marcan las tarifas. Los hay 
le'ndtad, de'tercera, de cuarta parte. Los iiay 
.que permiten viajar en primera por el coste de 
segUíida, i-los hay de segunda que permiten 
lítijaT por eVcoste de tercera.

í^.io parece probar que los viajeros españo- 
'es-.son pobres; y sin embargo, no hay tal cosa.

Genemlmenle los que viajan así son los ri­
sos.- LoS que blasonan de ser todo lo que era el 
íabállero dél-wagón de al lado.

Son los  que tom a n  una cilla en el extranjero, 
por, la.que pagan de .alquiler miles de fran cos , 

no_£e;Copfprm an á pagar á la empresa de su 
pals'más.que la mitad de lo que debieran.
. -La empresa no recibe el diluvio de cartas y 
peticiones de los pobres ni de los modestos viá- 
Ipros de segunda clase. Los que viajan casi de 
baldaron los que tienen dinero de sobra.

-E.stüsno vacilan en ir áBiaiiritz, á Arcachon, 
A Juan ae Luz, á Pah, ni á Burdeos á dejar 
eq Ips.hóteles lo que tal vez pagan doble de su 
precio, p.erp necesitan pedir un favor que signi- 
aca ciíico ó seis duros. ,
■' El'rnwriest© comerciante, el humilde emplea­
do, él propietario rural, el escritor sin renta, el 
artista sin relaciones, no conocen á la empre- 
'sa.'̂ n'ó súbe;‘ suplicar por poco dinero, viajan 
coo.su .billete entero, tienen que mermar su 

..^mppraLlaaebaños, van de un punto á otro 
imuitos y apretados, porque nadie les pone el 
•wírítíhco que dice; r e s e r v a d o , para que puedan I 
ir tros donde deben ir ocho. |

Eft Caftibib.'óbservad quiénes son los dicho-' 
eos. Son .senadores, generales, e.x-ministros, 
banqueros, títulos, comendadores y caballeros. 
Son ¡ps que tal vez en un grave discurso se la- 
rneniarft.t de los grandes fraudes al Estado, y : 

~tío ‘ffifrítreTi vrAjar si no defraudan de alguna m a-' 
néra, porque para ellos se hicieron osos carie- , 
fí'to.? tan'en uso. Viajan por la mitad, y viajan | 
anchos, y a cada momento han de sacar el reló ' 
párádiá'ccp constar que el tren va con retraso, ¡ 
lo cual,-no pueden consentir de ninguna ma­
nera; • ■ '

tidad no viajarían, ó no irían á los teatros; pero ¡ Sin moverse del sitio donde estaba, sus pí¿3 eebaron El Rhin "Va mostrándose cada vez mas " I 
los demás... crea Vd. que forman parto de un “lientras soeojos segaian la mawha del soL ba. brío; ásperos peñascos pizarrosos comieníoi®'
culto nuevo, de una religión que va á acabar | 'roí̂ er la cal^a para contemplarle sm cesar y ; bordar sus óralas; por ambos lados se qvb ?a'

= 3 ^

amigo.!
_ ^I* i planeta
Conozco á un matrimonio de los que se ven mental 

en todas partes. La mujer llevó en dote diez mil existe sobre, „ . _______  . pueblos silenciosos y tristes van quedando i! I
duros que su esposo so jugó al bacearrat en un brantable y poderosa en las faerzas qae rijen i  la vida j nuestra espalda; de pronto, todos los pasaior». 
año. El esposo es un señorito, que no ha logra- de nuestro globo; reemplaza coa un equivalente ! g© agolpan sobre la proa; ¿qué novedad se
do ser nada, ni ocuparse en nada, porque no 'I® 1 caVla atención es general y profunda* ¡la ro(%«l
s íp v p  n-irn nada  > t '  - í  cúbicos de oxigeno que el genero humano toma cada I j t

año del aire; contribuye onérgicainente á que no se des. ; nuestros OjOSj Ilelo ...  ̂ : virtúe ni desaparezca la virtualidaid de las sustancias Oír todavía los SUSpiros de Lof®
—Muy pronto acabo. Mando y mujer viven quimicas que existen «n el aire y en el suelo, vivifica ' sobre la ruda cumbre desierta. La de Lorel 

con ios padres. Dicho se está que almuerzan y cuanto nos rodea, proporciona una gran parte de nuestro ley _es la mas bella tradición alemana; la insph 
Cüinen a cuarta parte. Tienen un pase de líbre alimento, facilica io'i medios curativos mas eficaces para i radon y el arte la han embellecido; ¿quién qq
circulación en. el tranvía qua los deja á la «¿«tras enfermedades módicas y quirúrgicas, y es tal su ; recuerda la tierna balada de Enrique HeineT •
puerta del teatro. En el teatro entran con bille- ^hhdad y oi îpotenteinfluencia, que sm el remo veje-1 Lora poseia tal encanto en la mirada que án 
te de favor, v luego van á tomar chocofate á I® humanidad sena imposible aobre la ¡ joquQcia de amor á cuantos tenían la desdici  ̂I
casa de una generalá prima suya. En la prima- ^  es digno-de estudio por todos conoep-; ¿f pe/o>  Ijnda muchadia era insensb

as interesante de lo que zeWalmente cre^ ’ pl®. y a«ie todas las Súplicas permanecía indi.vera les dá la empr.?sa del Norte dos billetes tos, yes mas'
gratis hasta San Sebastian, y allí pasan seis ios espíritus superficiales que con tanto desprecio miran fereiite. tJna vez, al cano, vió á un jóven cab̂ . 
meses en casa de una tía. En*el otorio vuelven los grandes fenómenoa de la Naturaleza, por lomismu que llero qu6 la enamoró ”
á Madrid y coiná'nzan de nuevo. . capaces de conocerlos ni de comprender l.i ti-as-

Esios son, pues, loa nuevos sectaiios, los sa- ; oeadeacia científica y social que encierran
cerdotes del nuevo dios de Madrid, del ídolo de 
moda, que para nombrarlo de una vez, es.., el *
DIOS .MOMIO. '

E ü s e b io  B l a s c o . i

J.

¡uUiienoia de ia íu¿ solire los vejetaies.

DE T o r r e s  y  G a r c ía ,
In¡/eitier9 in'iu$trútl,

Arasj‘aez2r de agosto 79.

(Xotae Ae viaje.)

So
La influencia que ejerce la luz sobre los vej'etales, es ■ , ,  . . . , 7 * .  ,

uno de los estudios mas interesantes que ocupa la aten- M a gu n c ia  eS ta  de íe r ia s . U n  c e n ís n a r  d© 
clon de lo,3 sabios contemporáneos; y  como quiera qua la b a rra c a s  am b u lan tes , COmo la  de UrSUS, OCU- 
física y la astronomía han de.uo^^rado hoy ia  provechosa pan  la  e s tre c h a  e x p la n a d a  que s ep a ra  la  ciu-

soljre el mundo de la<5 plaat.;;, <.-l jur.s importante y ntü 
á la bumaiud.v.’. La luz e‘-- la que lorniu las plantas, la 
quh k..s coloroa. La que le-J dá su adorno y su belleza y la 
que lija el carbono en sus tejidos. Co.ao* impulRadaí: por 
un secreto amor lus plantas linscan con avide-i la luz, v 
en todas las condiciones rueUen hacia ella í;us hojas y 
sus órganos p-ora percibirla y absorberla. La organización 
de las plantas es verdadorr-mente e.vtraordinaria. Como

con su varonil belleza;
un gran señor de las cercanías; Loro, atór, 
mentada por aquel amorirn posible, erraba loes 
á través de los bosques escribiendo, en loj 
troncos de los árboles el nombre del que ado 
raba. El caballero buscaba desolado la masfl 
misteriosa que sobro !a corteza de los.troncos 
grababa su nombre. Una noche, á los rayoj 
de la luna, sorprendió á Lore ocupada en sa 
tarea, y el astro que ilumina las* noches da 
otoño í'uó testigo del comienzo de aquellos cas­
tos amores. Tocias las noches siguieron vién­
dose lo? dos amantes en un lugar solitario, en 
medio del inacc*2sible misterio ac ia selva. Pero

quiso gloria, 
le grandes 
la guerra, 

aire con 
de tales 

anís un tri.
duciendo sus*deliriü3'"á través ié.las ciudades , banal por hechicera.—Si es el amor la causa 
y de los bosques, ni.ños á quienes el mismo ¡ de tus penas, pronuncia el nombre del que ado- 
carro sirvió de cuna y servirá de féretro,; ras, la dice el magistrado. Lore va á contestar 
múnstruüs que ante el ejemplo de los hombres, pero recuerda que su amante es un gran senoi
se han imbiuiado á disimular los ódios del de­
sierto y los instintos de la selva.

En Maguncia verdaderamente es donde el
el reino animal, los vajetales respiran, cornea, beben, y ■ empieza á  Ser navegable; desde allí mar- 
duermon. Sus aiini()iito.s son el agua, el carbono, el amo- ! t-ha en tüda SU amplitud hasta Rotterdail, en­
maco, el aznfre v el fósforo. _ _ ' I Sancha ya SU cáucé, y dejando de ser tórreme,

iiLas plantas. a ’f'*.íMr. ‘ }rhnr.rd, no viren  cíegauienta ‘ SCrOna SU CUrso.

y teme que se burlen de ella.—¡Id al bosque j 
vereis su nombre sobre los troncos de losár. 
toles! murmura al fin. Se recorre ol bosque; 
sobre los troncos de los árboles no se leía nom­
bre alguno; la corteza habla retoñado. Lore 
deba ser quemada; pero el tribunal tiene lásti­
ma de ella y la envía á un convento; una em-

u> caví ole obstina* • --------- — — ,
Clon. So desvian -de los obstícalo.s que puedan detenerlas ^ través del rio, desordenada y confusa- ■ ^bi los lugares en.que tanto ha amado; se lo

. ;Cio?a providencial! Estos viajeros ni descar- 
,í*iTáh, ni cy¿ó-can.'

Dos años hace que un pobre soldado que iba 
'.>ón.licencia á su casa- para curarse unas ca- 
.ient,liras, tuvo que ponerse de uniforme para 
■ir á mitad de precio hasta Utrera. ¡Con fiebre y 
vestido de.panol

Eba 'eh éi mes de agosto; y al llegar á Córdo- 
se Hquldóy Imbo qud recojerlo en un cubo.

iin«iacWaVablo¡a^ , darezáliTo‘s%“¿oTros"oso7,"p'^^^^
Esta tendencia de los vejetales tiene machos pantos ' l03 elefantes,

de contacto con el instinto animal: pero lo que mas dis- tti
tingue á las plantas, es sa exquisita sensibilidad á ia ac- ■ vapor \a_ a partir. Entremos á bordo; ,si- 
oioDd_elaliiz.irLaseaiiüa,dice.Ur. Üaehartre, quecaepor la corriente de este rio lleno de trádi-
descuido en una cueva, y qtie llega á geriniuar, da origen CÍ jU-íS y de leyendas, y tan poetizado pOP Víe-áuna planta -- ------ . .. .. * _
delicados, 
profunda, 
misoio: busca 
guirlo, alarga
no sufre. La lui. m •.>'jiv:ca, 1« uesiii-ivua y i» VITinCU i| ■ ]'. —;  -------•»“ X

La respiración vejetal demuestra la influencia de 1a distintos Sllios; pero el inglés e.9 io qu© do- 
luz, no solo en el asp«to de las plantas. sinóensttcons-: “ilda: también oigo hablar griego allá en la San Goar Boppard Osterspel vRhensevaa 
titucion. Hay eala vida vejetal un conjunto de feaóoxe- popa... ¡.-Vh. me lie equivocado, es catalan. casando á huastro lado suresivamente tendi-

a c o n V e S r t   ̂ ¿qaé inglesaos son estos? Todos piden
¿y vino del blenza^ningun accidente realza el paisaje. S6I« 

oroseopio, presentan gran número de aberturas uímadas P ®Stos no SOn ge ve, en la orilla izquierda, el célebre castlHo
entomaí. en forma de ojales, y que dan entrada á oavida- I®* de ^Uiza. \ eo a Uno echar la CUen- de Stolzenfels, donde tantos estudios y expe­
des situadas ea elesposor del tejidodela hoja. Las esto-; . Chopes que se jnieden tomar ricncias se llevaron á cabo en la Edaa Media

no; eí barco avanza y no tarda Lore eh distiii'
f uir el rostro de su amante. L'n grito de felici- 
ad se escapa de sus lúbioé, y un vértigo la 

hace rodar por la falda de la escarpada moatír- 
iia hasta el fondo del rio El Rhin rugió, y una 
ola negra y furiosa sepultó la nave en que voi* 

caballero.
ca leyenda de Loreley. Hoy, por 

de la roca, silba el viento y 
prende cayendo á intervalos 
•ave T silenciosa.

maa son, en cierto modo, las boeas del vejetal, y las ho­
jas son los pulmones,

Durante el'día, las hoja.? to.nan del aire inmediato el
ácido carbónico que existe en él, se apoderan del c.vrbo- 
no que forman la mayor parte de' ’

—¡.^y, amigo mió! le dije al interventor cuan­
do‘lló.gñb.umos á Beasain. Usted me cuí^nta ios
perjüicióe que sufro su empresa. Yo le contaré 
a_ -̂iú'd'Os''que sufren las mias.

—>.Las de Vd.?
;Sí áJ‘é, porque yo considero como mias á 

Méidaá las empresas de teatros; y ha de saber 
usiedlijue tocios los que viajan á cuaria parte de 
•precio, son eos i los mismos que van al teatro 
z-aiyio^ue Hemiaria un matemático menos-pre- 
?̂í’ü,!.p.0i’que el que no paga representa una can­
tidad negati^.

;7-t¿í̂ ué'ine dice V i?
Lá verdad.

■yíen-íofices'comencé á contarle vo á él cosas 
no ñsrerios ̂ i^ves. ‘ .

• y- V.-
."•'i5*0hsará Vd. que toáoslos concurrentes á 

«ostiíatrosyesos caballeros y esas señoras tan

tiv03 vejetales, y despiden el oxigeno, yóio obran asi 
las partes ver.Ies, y únicamente durante el día. .Por el 
contrario, durante la noche, las mismas liojas obran de 
una manera enteramente contraria, es decir, que toman el 
exigen) del aire y desprendeu ácido carbónico del mismo 
modo que los anímale?. La coi-teza, la flor, las partes no 
verdes, obran siempre como la? hojas durante la noche.

Estos hechos han sido demostrados reciente.uence per 
experimentos repetidos y precisos. Llantas encerradas 
bajo campanas que oontenian ácido carbónico se han ex­
puesto á la luz, ob lervándoso despiues que el ácido habí»

'• insensiblemente el espirita déla eco- cierra objetos artístico» de gra
-xiSío! SolVoSan Si ‘í"  ̂ >^0 S^ado djcha Vip- su fachada, mirando al rio, liay - ............

tud, ijagamosie esta justicia. Sé puede vivir en repres'inta una de las e?cenas de que ha sido 
Alemania un ano con lo que se gasta en París teatro dicho castillo. De Stolzenfels á Coblenza

ran valor.'Sobre 
uii fresco que

en Una semana., , . . la distancia es corta, Y al a lercaros á esta cm*
Apenas queda Maguncia a la popa, el vapor dad veis levantarse a;*ite vuestros ojos las ini- 

penetra por entre Jiña especie de ai'cliipiéIa:<o, pont -jonentes fortificaciones d Elirenbreiístein.

de.................... • ■'•'lajeros que llegan de NVie'sbaden, y qu© sa que comienza en Sirasburgo y va á acabar
(lesápareeido; y por el contrario,* ountenien lo Ía'’cHmpá" ■ ''■’fi-porU en la frontera belga; es la líave del Biün; al
na únicamente aire y poniéndola ea un sitio oscuro, 8c'ha son vea trii jos; la propiedad especial p.ié de sus baterías termina a’U curso el Mose*
encontrado en ella al cabo de cierto tie npo ácido carbá-' "G las aguas de M i-?s:.r>den C'Ousíste Q~ “ircer.fa, En Eijpenbreitstein se unen los cables su^ 

- , , i , I , decrecer el aud'.yrjiea: ant'^s, en la edad de oro terráneos que ponen en comunicación todas la*
La9plantasexhalan,pue.9.ada:n.í3 de lo? perfume.? de de la ruleta, seiba á M íesbaden á engordar; plazas fuertes ciel Occidente de Alemania.

BU9 florea, gases deletéreos, tales co no el ácido carbón!- , h oy  SG Va á ‘̂ nfiau 'r 'cer 
cóyeló .x ido  do carbono, y  resmran constante/nente á ia  *" ‘
inversa que nosotros.

De lo expuesto 'se desprende que la virla de las plantas 
y  el movimiento do la mayor parto de ellas reconocen por 
causa la acción de la  luz.

Darwiü, el genio de la antropología m'cdern.'i, ha de­
mostrado hace poco que una planta de tallo voiub.e, co-

compuestos y ©mperegilados que habrá usted 
ó*i>tó'en pateos y butacas, se gastan diaria-
'ÉentG treinta, cuarenta ó cincuenta reales!

jCreerá Vd. que ios que lógicamente deben 
rutrar grutis. como son los autores, los perio- 

y las familias de los actores, son los lini- 
;os que disfrutan dél espectáculo!
; - ¡rAlí!-¡Si-yü.'viera todá's las mañanas las car- 
•us que el empresario y el autoV de la comedia 

reciben de muy altos y muy poderosos 
geuüres_, que les ruegan con cariñosas frases 
;-ih'r«to d©:d0S ó tres butacas!

Madrid es un pueblo alegre, aristocrático, 
distiíigbUdo. Allí todos son elegantes, todos lu­
cen; pero crea Vd. que pagan muy pocos.

¡Si- Vd*.' viera cuantas mujeres bonitas, dis­
cretas, 'elegantes, hasta formales, sí Vd. me 
apura, escriben á los empresarios y les hacen 
cara.de Pascua para lucir'poria noche sus en­
cantos de balde!
■ El m'odesto concurrente á la galería y al anfi­
teatro;.'eso estimabilísimo individuo de la clase 
media que va al teatro por ver la comedia, que 
.a escliGtia desdé el principio al fin, que no en­
tra! .tárde ni se. impacienta temprano, ese nos 
Kuga.y^nos.Ueva su parte alícuota, que contri­
buye á la vida, de la empresa, y del escritor, y 
derartista; pero la coqueta sin fortuna, el polí­
tico sin gusto, el rico sin largueza, la viuda sin 
imige, eL vanidoso con seis hijas y el tronado 
ron pretensiones, esos van con un billete que 
tampjjéo es dé cartón, sino de papel blanco, y, 
créalo Vd., son los primeros que silban las co­
medias que no les divierten.
: 'Kaoj.unos cUantoé ricos que viajan en salón 
Y $e. abonan á palco; otras cuantas familias 
|ua an]^s que pedir un favor de tan poca can-

l'J'-renbreitsicin se une á Perlin cor otro ca;
cables subterráneos consti- 

ia sociedad alemana; todo gira
. , . ------- ----------------- - todO'Objdéce á sus mandatos;

las orillas del no, hasta aquí risueñas y ver-.aiiise reconcentra toda la vida del país. Vo 
des, se van iormandü seve-ras y oscuras; va- subí a la batería mas elevada; al .su.bir, miraba 
rías escuadrillas se cruzan con nosotros nave I conmovido aquellas cuestas que los ejércitos d«

ices regaron con su sangre* 
panorama es magnífico; al 

está Coblenza, que puede ar*
y ii-j minutos en dar una vuelta en-  ̂ J «luaiiu» casuiios uorrm.'.ios ; rasarse en aiez niinutos; al Norte ae distinguen

tero, el semicírculo inmediato ú. la ventana, y  por consi-: ^ los cuales S6 mece el gavilán solitario. ¡ dos cadenas de montañas volcánicas, Maiísn J
guíente mas cerca de la luz, le habrá recorrido en menos agua deja de ser azul j  jugu.ítóiia; el TÍO s© Eifen; en frente, en la llanura, se alza bajo lô
de una hora. Danvin no deduce de esto que ía luz seaía ' fo’rmando oscuro V grave "a cada hueva on-1 árboles lá lumba^^^  ̂Marceáu v no lejos iíeailí 
causa del'arrollamiento, sino únicamente que le fa-¡ dulacion que forman las orillas. El Rhin en la ha de HÓche Mea

Selva Negra es torrente y catarata; al besar el 
costado de Francia es rio ancIiuroSo, risueño y

vorace.
Es verdaderamente admirable la tendencia á la luz de 

estos seres tan útiles, 
esn

satisfactorios y sorprendentes. : j.._i___ ‘ • 'rV-'*.----------Se ha colocado una capuchina en el interior de una pieza ’ acerca a Buigheil es piélago pro-
alumbrada por una sola ventana, y al instante se' ha ftirido, bajo cuvas aguas bituminosas y negras

están dando resultados satisfactorios v sororendíinte's. alegres riberas que batía:

visto á todas las hojas volver su cara superior hácia eí 
lado de la ventana. Otros botánicos ban probado este 
mismo fenómeno con un jazmín; y se ha visto á la clan­
destina, que solo crece unos cuantos oentimetros, elevar­
se hasta uiia altura prodigiosa para bailar sus hojas en 
ios efluvios vivificadores de la luz solar.

parecen ocultarse las sirtes rugidoras.

Frente áBinglien, en medio del rio, levántase 
una antigua torre, llamada de los ratones; pues 
en Alemania, también los ratones tienen s'u le-

El reino vejetal es un mundo líeao do poesía y da viva i E^ta leyenda no puede Bcr mas impía,
realidad que representa Bobr? la tierra el destino de los ‘ *1’'*® arzobispo de Maguncia, CUyo
séres hácia la,luz. Es tal su importancia, su utilidad y | nombra era Hatto, construyó dicha torro con 
los beneficios que reporta, que disculpamos 4 Empédo- ! objeto de hacer pagar un derecho de pasaje á

Pomona: y algunos, admirados de la «¿r'e'taVim¿¡tía codicia quisieron castigarle,
existe entoe iS  plantas y la hiz. han consa¿% si in̂^̂ y comiéronse el tri^o; el arzobispo einpezo á 
pitAcioQ al helipfcrojx) y ai gir&soL p^rssgmrlos 0ncD,rnizadani6ntoj los rutonas, á

La fábula de Clytias y de Febo es bellísima. Clytias, empezaron á perseguir al arzobispo;
ninfa del Océano, era amante de Fabo, mas vió con pro- tina noche le mordían un dodo; Otra noche le 
funda peua que éste preferia 4 Lenoothoe y que Ja fecun-| quitaban media oreja; DO tUVO Haito mas re­
daba con sus divinos rayos. Triste por el dolor y por los'medio que abandonar su palacio y refugiarse

en medio de un en la torre por óllevantada frente á Binghen.
Pero miles cíe ratones se lanzaron al agua ro. 

-¡Detente! exclamaba. ;0h, hermoso sol! y ai retardar ®* ^ue lo COnduCia, penetraron en
tus fogosos caltallos mas de lo acostumbrado, noteocul-'*^ torre y se Comieron al arzobispo. ¡Trájico! 
tes tras de las nubes que me impidan ver tu bollo rostro desenlace! ^
7 xa* priven goBar d« to« Tívífices rayo ~  -

acordó de aquellos versos d® 
lord Byron en C/u'ld tíarold: «¡honor á MarceaU' 
Corta,' brava y gloriosa fuó su jóven carrera. 
Dos ejércitos le lloraban; el que él mandaba J 
el que él combatía.» ¡Pobre Marceau! Soldados 
los diez y seis anos; general á lo? veintidós; sti 
turaba os un montou de toscas piedras; dos­
cientos compatriotas han ido á acompañarle eo 
IHTl, y las modestas cruces de sus sepulturas 
rodean el monumento que guarda sus ceniz®*’

Dominado aun por estas Impresiones entro 
en Colonia, y vuelvo á encontrar cuarteles/ 
murallas. Decididamente Alemania se propon® 
hacernos retroceder al siglo xiv. Colonia es un» 
de las ciudades que mas se resisten a! espira® 
del progreso. Sus calles en general son tortuo­
sas y estrechas; aquellos tiempos en que el co-

Coloaia 27 agosto 1S79.
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mercio y la industria hicieron de ella una 
las principales poblaciones de Europa, han 
sado. Hoy, su principal industria es la cátedra** 

Kn el centro de una plaza se eleva una gr»® 
estatua de Bismark en bronce. En otra plagia s 
ve. también en bronce, á todo el estado mayoi 
prusiano que tomó parte en la última guerra* 

No creáis en la modestia alemana. ’f
E r n e s t o  G a r c ía  Ladevese. ,

Otp:
«8á
5®udi

ttQani
f»lo.

Qúe
ú̂les

^mb
EsiO]
ídsiei
tilica
tuBo
.Per
Jphr
/que
«lilloi
*qu©l

Abe
?ácioj

i  *4».d« El LzubaIu & o«gd 4« L. Palo, Almad*»^ ̂

Ayuntamiento de Madrid




